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dores, de destruir tantas especies animales que han sido creadas más 
que para embellecer la Naturaleza, para su particular beneficio. 

i?. B. 

CONVERSACIONES DE VIAJE 

En un vagón de segunda clase sostenían con dos monjas de la ca­
ridad, dos caballeros, el siguiente diálogo: 

—Ustedes son ángeles dedicados al socorro y alivio de la huma­
nidad doliente, y las Vínicas monjas que yo comprendo. 

—Si, añadió el compañero, porque las otras son miembros que en 
la familia pudieran servir mejor, siendo buenas esposas y excelentes 
madres. 

—Miren VV., señores, dijo una de las hermanas; cada institución 
que el Señor ha hecho surgir en cada tiempo, nacidas todas al calor 
del catolicismo, ha sido, seguramente, para remediar las necesidades 
de aquella época. Y, cuál más necesitada que' la nuestra de seres que 
dediquen su vida entera á sólo alabar y bendecir al Criador, cuando 
son tantos los que le olvidan, le blasfeman y volverían á crucificarle? 
...Créanme VV., las comunidades religiosas son los auxiliares ince­
santes de los Obispos, los párrocos y todos los ministros del Señor. 

—¡Magnífica teoría, para quien la práctica le ha puesto duro de pe­
lar ! ¡ Bonitos están los curas!.... Ellos que debían dar luz, apagan la 
vela. 

Al llegar á este punto, otro caballero que iba en la división in­
mediata, espalda con espalda del que acababa de hablar y al que por 
fuerza tenía que oír, se volvió del lado de éste y con mucha cortesía 
dijo: 

—Señores, ¿ me permiten VV. ¿ornar vela en este entierro, ya que 
de luces han hablado ? 

La pregunta hizo gacia y le contestaron tendrían mucho gusto en 
oirle. 

—Pues, comienzo diciéndoles á VV., aunque no sé como se llaman 
ni tengo el honor de conocerles, que adivino su profesión, la vida que 
VV. llevan y la que llevaron sus padres. 

—¿ De veras ? preguntó uno, y su amigo añadió: 
—¡ Hombre, esto si que es gracioso ! Hable ueted. 
Las monjas sonrieron presintiendo que alguien venía en su ayuda. 
Nuestro buen hombre continuó de esta manera: 
—Señores, no se necesita ser muy lince para conocer que son VV. 

unos honrados caballeros y labradores. 


